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"L o s  conoc im ien tos  geog rá f icos  son e n fe rm ó m e -
t ro  con que se m ide  la i lus trac ión , el comerc io ,

[ ' ’ 1 x ' '• 
la a g r ic u l tu ra  y la p rosper idad  de un pueblo. Su
es tup idez  y su b a rb a r ie  s iem pre  es p roporc iona-
da o  su ig n o ra n c ia  en este p u n to  ..

Francisco José de Caldas.

(En el "S e m a n a r io  de la N ueva  G ra n a d a " ,  pág. 
1, to m o  I V ) .



Señores:

Aquí habéis tenido, durante una semana, sorpresiva­
mente ante vuestros ojos, vuestra contemplación, vuestro 
estudio y vuestra meditación, exhibida en despliegue, toda, 
o casi toda la b ib liografía  geográfica ecuatoriana, tan to  en 
su parte literaria, cuanto en su expresión cartográfica.

El Comité Nacional pro-bicentenario del fa l lec im ien to  
de Don Pedro Vicente Maldonado, entidad creada a esfuer­
zos del Ateneo Ecuatoriano y por fe l iz  in ic ia tiva  de su actual 
Presidente, señor Licenciado Don José M aría  Avilés Mos­
quera, que, con sumo acierto de elección y de cumplido de­
sempeño, lo es también del propio Comité Nacional, este Co­
mité es el que ha ofrecido al pueblo entero del Ecuador la 
presente Exposición de Geografía Ecuatoriana, como uno de 
los actos conmemorativos en homenaje al gran ecuatoriano, 
nativo de Riobamba, Pedro V icente M aldonado y Sotoma- 
yor, el hombre de la mejor estirpe colonial que no solamente 
es la piedra angular de la ciencia geográfica nacional, sino 
el ejemplo y símbolo supremos del varón f i lán tropo  que se 
antic ipó a enseñarnos, a llá en los días de la vieja y clásica 
nacionalidad nuestra, la manera cómo es de hacer Patria 
con a ltura constructiva y a ltru is ta , sin aquel nefando peca­
do o monstruo de dos cabezas, del egoísmo y de la envidia, 
que le va no hundiendo, sino evaporando al Ecuador como 
una nación sobre un territorio.

Detrás de esta Exposición, hay, por cierto, un respaldo 
de intenciones, todas tan elevadas, como la atmósfera o am ­
biente,^ que, de pronto, sin duda habréis notado al solo pisar 
el vestíbulo de esta sala o Salón de la Ciudad de Quito. Para 
honrar al dos veces noble Maldonado, por estirpe y por pa- 
t i io tismo, para honrar a la noble y leal ciudad de Quito, pa­
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ra honrar a la Geografía, la más noble y suprema de todas 
las ciencias, y para ser leales con nuestra propia índole y 
conducta de gestores de esta exh ib ic ión, los miembros todos 
del Com ité  Naciona l, tenemos el agrado de decir, sin falso 
rubor, que hemos logrado ab r ir  aquí una sala de caballeros 
para exh ib ir  la b ib l iog ra fía  geográfica ecuatoriana. Un ho­
menaje a tan a lto  caballero  de la Patria y de la Ciencia, co­
mo Don Pedro V icente  M a ldonado  y Sotomayor, no podía 
hacérselo sino en una sala donde se respirase caballerosidad 
y se sintiese una fisonom ía clásica.

N ad ie  ni nada ha sido preterido, postergado, menosca­
bado o m enguado en las demostraciones de este recinto, en 
cuyo am biente  no ha f lo tado  un instante la m ezquindad o 
las mezquindades, los exclusivismos. A l contrario , aquí se 
ha hecho jus tic ia  a todos por igual, aquí ha ten ido cada cual 
su puesto respectivo según su c las if icac ión  de m ateria , sin 
d isc r im inac ión  a lguna  sobre la ca lidad u origen de la obra. 
Habréis visto reunidos los más autorizados tra tados y cartas 
de Geografía, con los más modestos. La única d iferencia, en 
determ inados casos, ha sido el de la protección y seguridad, 
como medida de prudencia  en lo m ateria l, pero nó de ju ic io  
a lguno  en lo in te lec tua l.

Hemos procurado tam b ién  que cada pieza exhib ida lle­
ve el m em brete  ind icador de su prop ie tario  respectivo, pe­
ro, por p rem ura unas veces, por sobriedad otras, no hemos 
cum p lido  con esta p ro l i j idad  en todas ellas.

La in tenc ión p r im o rd ia l de esta Exposición, aparte de 
!a de rend ir el t r ib u to  más propio, más pertinente, al ¡lustre 
M a ldonado , ha sido la de hacer una demostración sorpresi­
va e im presionante  de la suprema categoría de la Ciencia 
Geográfica ante la mente ecuatoriana, que, cada vez va per­
d iendo como quien d ije ra, mano a mano con las pérdidas te­
rr ito ria les, el verdadero y a lt ís im o concepto que se debe te­
ner y m antener acerca de esta excelsa d isc ip lina  f i losófica 
del hombre. Porque, evidentemente, nada hay más penoso 
ni más desolador para quien quiera que profese o que algo 
entienda, a lo menos, de tan  esencial estudio, que las ideas 
corrientes entre el vulgo, y a veces entre el no vulgo ecuato­
riano, respecto de la Geografía. 4

Un solo hecho ocurr ido  con motivo de proyectarse esta 
Exposición, puede dar la medida exacta de esta ac titud  men­
ta l que ac tua lm en te  casi prevalece sobre la Geografía entre
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los ecuatorianos. Sabedor alguien de que estaba en proyec­
to la Exposición, planteó este lapidario argumento: "Cómo 
se pretende siquiera hacer una Exposición de Geografía, si 
no hay en el Ecuador casas editoras para ello, a no ser que 
se le eche a m atar al Servicio Geográfico M i l i ta r  y que todas 
las escuelas y colegios se propongan ayudar al propósito?"

Era imposible responder satisfactoriamente a esta suer­
te de argumentaciones de los que creen que la Geografía es 
un mero asunto de casas editoras y de modelados escolares. 
Sólo la realización de esta Exposición clásica, y no puram en­
te con clásicos, sino, precisamente, inclusive con los no c lá­
sicos y más modestos obreros de la Geografía Ecuatoriana, 
podía hacer la revelación del milagro, como lo ha revelado 
con sorpresa unánime, y dar así la más sencilla pero ab ru ­
madora respuesta a las argumentaciones de este tem pera­
mento intelectual hoy existente sobre la Geografía, entre 
una peligrosa mayoría de ecuatorianos.

La Geografía para aquellos, no se les aparece más que 
como una arte editoria lístico de t ira je  de cromos con el nom­
bre de mapas, o una simple habilidad manual de d ibujantes 
copiadores de mapas, modificándolos al ojo y al capricho 
del artesano lo que a él le parece más estético o más expedi­
to en cuanto a la topografía y a la toponim ia, a la h idrogra­
fía, como a las localizaciones geográficas o astronómicas, 
o, en fin, a lo más la Geografía es una saludable travesura 
de niños escolares para que modelen paisajes de lo que l la ­
man toscamente "suelo nativo". Con este criterio, la Exposi­
ción de Geografía que aquí tenéis, no debió ser sino una fe­
ria de cromos y de a lfarería de papel molido. Y, si penetrá­
ramos dentro del cerebro de los que así piensan de la Geo­
grafía, qué concepto hallaríamos escondido y no pronuncia­
do acerca del mapa del pobre Maldonado?

Pero, aquel argumento que provino tan oportunamente 
al proyectarse esta por fo rtuna  ya cumplida Exposición, no 
es más que uno de los mil síntomas que a d iario  demuestran 
el desconcepto angustioso que la masa iletrada y aún no po­
co de la pretendidamente letrada, se ha formado en el Ecua­
dor, acerca de la Geografía. Vale la pena c ita r otros dos ca­
sos no anacadémicos, diremos, sino académicos. En cierta 
sesión de una Facultad de Ciencias universitaria, se insinuó 
la conveniencia indispensable de que los estudiantes de in­
geniería civil también estudiasen geografía ecuatoriana,
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porque era un despropósito que se estudiase demás topogra­
fía y se ignorase por entero la orografía , la h id rogra fía  y |a 
c l im ato log ía  te rr i to r ia l del Ecuador, sin cuyos conocim ien­
tos, capaces de im p r im ir  un sentido de naciona lidad y de te­
r r i to r ia l id a d  a la profesión, como la ejerció Don Pedro M a l-  
donado, no es raro ver a muchos ingenieros civiles converti­
dos puram ente  en contra tis tas de desbanques, de n ivelacio­
nes y de las m uy socorridas variantes y a largantes de las 
obras de ed if icac ión  nacional. Un ca tedrá tico  pronunció las 
siguientes pa labras: “ Qué necesidad hay de imponer aquí la 
.enseñcnza de Geografía, si esta es una as ignatura de m u­
chachos. A q u í se supone que ya los jóvenes universitarios han 
estudiado éso en la escuela“ . A ná logam ente , cuando se ha­
cían tantos esfuerzos por in troduc ir  la enseñanza de Geo­
g ra fía  A gríco la  y C lim a to log ía  en otra  escuela un ivers itaria  
en plena sesión de profesores, otro ca tedrá tico  decía: “ Geo­
g ra fía  Agríco la? quién no sabe cuántos qu in ta les de papas y 
de cebada produce ta l o cual hacienda o pueblo, y el que no 
lo sabe, pues debe ir a aver iguar lo  en los M in is terios, porque 
éste es cosa de Estadística y nó de Geografía; y, en cuanto 
a C lim a to log ía , qué red de estaciones meteorológicas tene­
mos, ni qué sabios que puedan pronosticarnos y controlar las 
heladas, las sequías, e tc? ....................

C ierto, la idea que muchos y hasta encopetados c iuda­
danos tienen respecto de las estaciones meteorológicas, es 
la de que son insta laciones eléctricas para dar o q u ita r  hela­
das, para dar o q u ita r  c limas, m anejando, sin duda, alguna 
m an ive la  mágica. Con tales ideas, de que para ser sabios 
en Geografía solo se necesitan prensas finas para im p r im ir  
mapas, y de que para ser ricos en Climas, sólo es menester 
com prar grandes insta laciones meteorológicas, llegaremos 
a c u lm in a r  el p rod ig io  que v is lum braba un caballero compa­
tr io ta ,  quien nos d i jo  un día con la más absoluta seriedad y 
g ravedad: “ La A rg e n t in a  que en tiempos de la Colonia no 
fué  sino un país como el nuestro y qu izá  menos, ahora gra­
cias a sus buenos gobiernos está tan adelantada, que ya t ie ­
ne hasta las cua tro  estaciones porque los gobiernos últimos 
le han puesto verdaderas redes de estaciones meteorológi­
c a s  “  Qué ta l, señores?

Estas dolorosos experiencias acerca del tr is tís im o des­
concepto en que no ha caído, sino que yace desde antaño la 
Geografía entre gran parte de los ecuatorianos, y que es has-
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tci bochornoso el tener que reproducirlas, son las que han 
movido sustancialmente a presentar esta Exposición con el 
carácter de cruzada para esforzarnos en levantar el nivel de 
las ideas geográficas en el Ecuador. La tendencia de la Ex­
posición ha sido pues, revolucionaria, convulsionaria para 
intentar destrqír los prejuicios y las crudezas de la ignoran­
cia sobre la Geografía que padecen, y a veces con mucho 
garbo y aires de suficiencia, muchos, muchísimos de nues­
tros compatriotas. Pues, como bien decía ayer ese estudioso 
joven Profesor, uno de los pdtos caballeros modernos de la 
Geografía, Don Lizardo Becerra, que "quienes con apenas 
haber leído de compromiso a Teodoro Wolf, ya se sienten 
geógrafos consumados", efectivamente estos improvisados 
son los que hacen más daño d ifund iendo entre la niñez y la 
juventud ideas enteramente obtusas sobre la Geografía.

Para aquellos que solo se han desayunado con la lectu­
ra, y lectura no juiciosa de Teodoro W o lf ,  aquí hemos b r in ­
dado en esta Exposición, todo un banquete de autores con 
qué nutrirse. Quien no haya leído a estos numerosos clásicos 
y básicos tratadistas, ecuatorianos y extranjeros, de la Geo­
grafía nacional, y pretenda sin este requisito siquiera, sen­
tar plaza de geografiador, geografista, o como quiera l la ­
marse, es un temerario desmoronador de la verdadera Geo­
grafía Ecuatoriana. Porque así como el discreto maestro 
cuando es preguntado cómo aprender a escribir bien caste­
llano, contestará, "conociendo bien los preceptos de la len­
gua, ejercitándose mucho en escribir, criticándose a sí mis­
mo y, sobre todo leyendo, leyendo y leyendo a los buenos au­
tores", asimismo en Geografía, no se puede ser geógrafo, 
sino conociendo debidamente la Cosmografía y la Astrono­
mía y las demás Ciencias Naturales, ejercitándose a obser­
var con máxima penetración, y, sobre todo, v ia jando, explo­
rando y explorando, a la vez que leyendo mucho muchísi­
mo a los buenos autores de Geografía".

Siendo el principal objeto de esta Exposición el de v i ta ­
lizar o rev ita lizar el concepto y las ideas sobre Geografía 
Ecuatoriana, ei inmediato resultado ha sido más que a fo r­
tunado. El crecido número de espíritus selectos que la han v i­
sitado y llevado consigo las v iv if icantes y confortantes im ­
presiones que se han servido manifestarnos acerca de la 
grandeza y respetabilidad de la verdadera ciencia geográfi­
ca que les ha inspirado esta Exposición, g ra t i f ican  con ere-
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ces nuestro propósito y nos aseguran heraldos inapreciables 
para promover el adelanto de la cu ltu ra  geográfica ecuato­
riana.

La segunda in tención de los organizadores de esta Ex­
posición, es la de pub lica r un vo lúmen que contenga, en lo 
posible, toda la b ib l iog ra fía  geográfica ecuatoriana, tan to  
de piezas literarias, cuanto  de cartogra fía . Con un catálogo 
general de esta na tu ra leza , espera el Com ité Naciona l ser­
v ir  al Ecuador, al C ontinente  y al mundo entero, y, en espe­
cial, p rocurar a nuestra Patria este p a r t icu la r  motivo de 
prestig io  entre las naciones cultas, pues, sólo con lá Exposi­
ción, bien parece que el Ecuador ha a lcanzado una primacía 
entre las naciones am ericanas en exh ib ir  así reunido todo el 
ocervo geográ fico  nacional, como una documentación su­
prema de la nac iona lidad.

Si tales son las intenciones y las aspiraciones de los pro­
motores de esta Exposición, preciso es que volvamos, como 
quien d ije ra , dentro  de casa, a enjuiciar, subrayemos bien 
esta pa labra, lo que ocurre en Geografía en el Ecuador, a f in  
de rev ita l iza r, repetimos, si es posible la ac t itud  y la mente 
púb lica  sobre esta m ateria .

La experiencia de la Exposición, nos ha dado otro  do­
lor. La m ayor parte  de la b ib l io g ra fía  geográfica ecuatoria ­
na, señaladam ente la i lustrada, está en la más deplorable 
ru ina en las b ib lio tecas públicas, con sus páginas y cap ítu ­
los enteros arrancados y con sus lám inas recortadas y m u t i­
ladas. Todas las in fo rm aciones de los b ib lio tecarios concuer- 
dan con que esta labor destructiva es p r inc ipa lm ente  obra 
de los niños y niñas de ciertos establecim ientos de enseñan­
za, donde sus maestros, con una metodología absurda, im ­
prudentís im a, inducen a los a lumnos a cosechar donde pue­
dan y con exigencias t irán icas  a que lleven cuadernos de re­
cortes mismos de publicaciones para convertir los en pegadi­
llos engrudados en el l lam ado periodismo in fa n t i l  o en los 
álbunes, que m añana serán basura. El a rro ja r  a los a lum na­
dos a las b ib lio tecas públicas con estas consignas tác itas o 
exp líc itas de sus maestros, nos ha dado la impresión como la 
de que los libros de las b ib lio tecas están siendo víctimas de 
nubes de langostas. Por experiencia propia sabemos, por 
e jem p lo  que precisamente la metodología sabia de un país 
como Estados Unidos, impone al a lum no la ob ligac ión de no 
valerse de expresiones ajenas para ex te r io r iza r sus ideas, si-
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no la de esforzarse a gra fis izar todo, por sí mismo, aun lo 
más abstracto. Esto es lo que llaman ellos, crear el sentido
de la responsabilidad y de la self-suíiciencia.

Para esta Exposición, en muchos casos, hemos tenido 
que recurrir a sustitu ir con lo que poseen personas pa rt icu ­
lares, porque lo de las bibliotecas públicas estaba en escom­
bros. Y, el mayor pesar, entonces, que tenemos ante esta ex­
periencia, es que además de los bienes anexos y conexos de 
esta Exposición, acaso hemos hecho un m a l: el de revelar la 
existencia de tesoros de libros ante los posibles destructores
de libros de mañana.

Frente a las desventuradas confesiones del criterio  co­
rriente y hasta académico respecto de la Geografía, que 
aquí hemos tenido necesariamente que reproducir, bastaría 
c itar un tesoro de frase que el Genio de Am érica, Simón 
Bolívar, estampó en una carta que escribió para gu ia r la 
educación de un sobrino suyo, a f in  de persuadirnos con es­
tos ejemplos opuestos, que el prim er m andam iento  de la 
cultura de un hombre sobre la tierra, en todos los tiempos, 
es y será su conocimiento de la Geografía. El L ibertador Bo­
lívar, en este caso, el Educador Bolívar, comenzó así su car­
ta : La Geografía y la Cosmografía deben ser de los primeros 
conocimientos que haya de adquirir un joven para su correc­
ta educación". Lo único que antic ipaba, natura lmente, eran 
los preceptos y prácticas de la M ora l, de la Religión y del 
Bien.

Si sólo estos preceptos sabios de Bolívar se hubiesen se­
guido en el Ecuador, a la rpanera, diremos, de un segundo 
sobrino del Libertador, estamos absolutamente seguros, que 
la Patria nuestra hubiera continuado siendo, como lo fue, 
un Brasil del Pacífico y del A lto  Amazonas, y no una Dun-
querque, a la cual, casi no le resta ya sino refugiarse en las 
Islas de Galápagos.

La fa lta  de moralidad de ecuatorianos entre ecuatoria­
nos, el egoísmo y la mezquindad implacable y tenaz entre 
connacionales que ha caracterizado a la comunidad ecua­
toriana en todas las épocas, hasta hoy, y hoy más que nun­
ca, unida a una como fobia o morbo equinoccial contra la 
Geografía y la Cosmografía y contra sus cultores del mismo 
solar patrio, parece que han sido, son y serán la ruina del 

cuador como nación, nó como país, porque el país nunca 
perece. Es decir, ni más ni menos que la exacta y puntual
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vio lación, precisamente de aquello  que en la mente sabia e 
i lum inada  del genio de Bolívar concebía como los ideales 
para educar bien a un joven. Y, una nación, inclusive su des­
tino, no es otra cosa que la p lu ra lidad  de ese joven: las ju ­
ventudes. Juventudes que no son de veras bien criadas y de 
veras bien educadas, cuando lleguen a hombres y sean ya 
padres de hijos, no verán a su pa tr ia  expandida, ni siquiera 
conservada, sino d ism inu ida , menguada.

Este país ecuatoria l o equinoccia l, parece que estuvo 
predestinado por el O m nipo ten te  para que fuese un paraíso 
de los estudios de la Geografía, y de la a lta  Geografía Cos­
m ográ fica , de aquella  que ha de ven ir a lgún día en brazos 
del númen m agn íf ico  de A le ja n d ro  de H um bold t. Mas, sien­
do éste, sin duda el designio de Dios con el asiento de nues­
tra  Patria, el dem onio  de los hombres parece que la ha vuel­
to siempre el in f ie rno  de los geógrafos ecuatorianos. El ecua­
to r iano  que h izo o que pretendió hacer geografía  en el Ecua­
dor, cayó ba jo  este sino. Un gran pensador americano, El- 
bert H ubbard , el au to r del siempre oportuno "M ensa je  a 
G arcía", escribió una vez esta sapientís ima sentencia: "D ios 
h izo  el campo, el hombre h izo  la 'c iudad , y el d iab lo  h izo la 
pequeña a ldea". Dando a entender con ésto, ese pertinaz es­
p ír itu  de discordia, de egoísmos, de envid ias y emulaciones 
que ca rac te r izan  a las sociedades de aldea. Sin duda el d ia ­
blo tiene sus categorías, y a lgún  Satanás, devoto del sol ver­
t ica l,  v ino  a este país, nuestro y de nación le conv ir t ió  en una 
gran aldea, hasta reduciría en el corazón hum ano al ta m a ­
ño jus tam ente  necesario para que cua lqu ie r d iab lo  subal­
terno la conservase como pequeña aldea, donde se cum pla 
tam b ién  la m áx im a  del gran Honorato  de Balzac, que dice: 
"En provincias, la o r ig in a l id a d  es un delito, el más imperdo­
nable de los delitos. El hom ic ida tendrá menos enemigos allí, 
que aquel que se atreve a sa lir del nivel de las ideas del v u l­
go".

E fectivam ente, y por desgracia, así ha ocurido en esta 
nación ecuatoriana , donde el geógrafo de su pa tr ia  no ha re­
c ib ido  siempre sino la corona de espinas de mano y obra de 
sus mismos com patr io tas, como váis a verlo con harta  sor­
presa, y, sin duda, para vuestra p ro funda meditación. Os va­
mos a dem ostrar con la médula h is tórico-geográfica de nues­
tra  nación, oídme bien, que la mengua de los valores hum a­
nos nacionales, es la mengua del país. N otad  que uso debi-
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dómente el vocablo "país". Porque, menguados los hombres, 
menguado el territorio ; menguado el espíritu, menguada la
tierra. * ,

Varios y nobles geógrafos ecuatorianos tiene el bcuaaor
Los nombraremos a ellos hasta donde la inefable respetabi­
lidad de la muerte nos permita señalarlos ya como hombres 
de la posteridad, y examinaremos aunque brevemente, sus 
viacrucis dados por su misma Patria ingrata. Ellos son: Pe­
dro Maldonado, Juan de Velasco, Antonio de Alcedo, M a ­
nuel Villavicencio, Víctor Proaño...................

Sobre todos ellos ha caído inexorable y fa ta lm ente  la 
sub-estimación nacional; la sobre-estimación nacional se la 
ha prodigado ciegamente a los geógrafos extranjeros. Y, el 
resultado sencillo, pero nítido, ha sido un a f lo jam ien to  del 
sentido e instinto de la nacionalidad, y una pérdida in-cres-
cendo de la terr itoria lidad.

Pero, antes de demostraros singularmente, con testim o­
nios a la vista en ciertos casos, ese via-crucis inexorable que, 
uno por uno recibieron aquí en su Patria nuestros más em i­
nentes geógrafos ecuatorianos, me perm itiré is que haga un 
bosquejo, no de presentación ante vosotros, sino de rendido 
homenaje mío de admiración, respecto de la brillantísima, 
constelación de sabios antiguos, precursores de nuestra Geo­
grafía, cuyas efigies se ostentan en esta hermosa galería de 
retratos que aquí contempláis. Ellos son, para el momento 
conmemorativo, primero, Don PEDRO VICENTE M A L D O ­
NADO Y SOTOMAYOR, el Académico quítense sin Acade­
mia, que encontraron el Siglo X V I I I  en Qu ¡to los A cadém i­
cos franceses y los españoles enviados desde Europa para la 
medición de un arco de merid iano ecuatoria l. M aldonado 
mismo era una Academia nacional en tales tiempos en este 
rincón de los Andes; y, por ello, Londres, Paris y M adrid , ad­
mirando a Maldonado, le ra tif icaran, más que le confir ieron 
tan elevado títu lo ; aún más, el Rey de España le concedió 
la llave de su Cámara privada, como le véis en aquel lien­
zo, haciéndole Gentilhombre de ella, honor raras veces a l­
canzado por un americano en esas épocas.

Luego, tenéis a llí las figuras de La Condamine, Bou- 
guer y Godin, la tr i logía de los notabilísimos geodestas f ra n ­
ceses que trajeron del V ie jo  M uhdo  esa célebre, cuanto me­
morable y fructífe ra  misión de medir un arco de meridiano 
en el Ecuador terrestre, donde es nuestro solar nacional, pa-
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ra de te rm inar la verdadera fo rm a del Planeta que no mera­
mente habitamos, sino que somos su parte más sub lim iza ­
do .............

Acá tenéis a Boussingault, el in trép ido y genial Bous- 
s ingau lt, que, habiendo venido eventualm ente de minero y 
de qu ím ico  m ercantil a Sud Am érica , se conv ir it ió  en un 
ga lla rdo  Coronel de los Ejércitos libertadores de Bolívar, 
a rrebatado por las ideas fi losóficas de libertad, y después 
fue el gran zapador de los princ ip ios c ientíf icos de Hum b- 
oldt, penetrando en indagaciones preciosas para la ciencia 
m und ia l en t ie rras equinocciales, hasta, por f in , con mayor 
ga lla rd ía  ;aún ocupar la Presidencia de la Academ ia  de las 
Ciencias de París, y ser reconocido desde entonces, en el 
m undo entero, como el Padre de la Agronom ía , por sus es­
tupendas concepciones y teorías c lim ato lóg icas aplicadas a 
la v ida de los vegetales cultivados.

Por f in ,  a l lí  está el Genio de los Genios en las averigua­
ciones de los misterios de la N a tu ra leza  entera, Federico 
• #

A le jand ro , Barón de H um bo ld t,  este hombre cosmológico 
cual n inguno, que fue el Cristóbal Colón de las ciencias de 
A m érica , y que, en menos de siete meses de permanencia en 
Q uito  y su te rr i to r io  quítense, acom pañado de su querido e 
ino lv idab le  am igo  qu iteño  — pero para los ecuatorianos ya 
o lv id a d o ’ com p a tr io ta —  Carlos M o n tú fa r ,  rastreó con su ti­
lísima in te ligenc ia , casi sobre-humana, los cielos, la atmós­
fera, el suelo y el subsuelo, y las aguas y mares de nuestro 
país, además de sus antigüedades y actua lidades humanas, 
en una fo rm a  tan pasmosa, que ni un siglo entero de Repú­
blica con legiones de rentados para s im u la r funciones de ad­
m in is trac ión  c iv i l izadora , ha podido no d iré entenderlo, pe­
ro ni s iquiera consu lta r lo  como el descifrador c ien tíf ico  de 
las fenom ena lidads natura les del país equinoccia l.

H um bo ld t,  este hombre extraord inario , es, sin duda a l­
guna, el p rogen ito r de la Verdadera ciencia Geográfica en el 
m undo y para el m undo; y, el escenario in ic ia l que le sirvió 
para la gestación de sus grandiosas y pro fundís im as concep­
ciones fi losóficas sobre el Cosmos y su de ta lle : la T ie rra  y la 
V ida , fue la A m érica , y de la Am érica , el m aravil loso país 
equinoccia l y ám b ito  de Quito, donde en su f irm am en to  
siempre están a la vista todas las constelaciones de la esfe­
ra celeste y en el suelo, asimismo, todas las producciones ve­
getales de la esfera terrestre, inclusive las potencialidades
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de habitab il idad para todas las razas humanas del p la ­
neta. Humboldt le dió hace más de cien años tal vuelo 
a la ciencia Geográfica, que ni aun el mundo moderno 
ha podido a lcanzar las ideas de él para escudriñar sus 
proposiciones e interpretaciones, por entregarse dema­
siado los investigadores, a los estudios puramente m or­
fológicos y demasiado tangibles de la T ierra , como la 
forma y dimensiones de ella, las formas de los m ine­
rales, de las plantas, de los animales y del hombre mismo, 
sin atender a examinar con igual y paralele ahinco las cau­
sas cósmicas que deben formar, conformar, de form ar y 
transformar tales manifestaciones de la vida. En nuestro 
propio país hemos tenido la ¡dea de que los Académicos f ra n ­
ceses que nos visitaron en el Siglo X V I I I ,  eran unos consu­
mados geógrafos. Quizá no os escandalice oírme decir que 
no lo fueron. Aunque brillantes individuos en sus capacida­
des, ellos fueron solamente geómetras, investigadores ríg i­
dos de la forma y dimensiones de la T ierra, como lo dice con 
suma claridad la simple etimología de esta palabra, y la de 
su disciplina que, también por ello, denominamos geometría: 
la medición del Geos. Los geómetras son auxiliares, sí, y 
muy valiosos, de la Geografía, como todos los otros m orfo lo- 
gistas de las demás formas planetarias, inorgánicas y orgá­
nicas quienes contribuyen a plasmar esa inteligencia de las 
cosas que existen y que suceden en la Tierra, que, por fa lta  
de otro nombre más sutil, llamamos Geografía. Pero, desde 
que Hum boldt hace su aparición en el mundo del conoci­
miento, se revela como un Moisés de las ciencias, revolucio­
nándolas, transfigurándolas de su p r im it ivo  carácter pura­
mente objetivo y formalista, a una concepción ya funcional 
y subjetiva. Porque H um bold t es el primero que atiende y 
estudia a la T ierra nó como un esqueleto inerte de anatomía 
cósmica, nó como un cadáver sideral, cual la Luna, donde, 
aparentemente sólo se puede geometrizar, sino como una es­
fera cósmica con rítmicas palpitaciones y pulsaciones c l im á ­
ticas en su doble envoltura, atmosférica y oceánica; es decir, 
un planeta con vida y dador de Vida. T ra tando de sondear 
este g ian misterio, Humboldt, el natura lis ta  mayor, el ver­
dadero geógrafo, to ta lizador y su ti l izador de los datos de la 
Naturaleza, creó la C limato logía y la Oceanografía y sentó 
principios sorprendentes sobre ellas, así como en ellas fundó 
sus admirables vaticinios acerca del hombre y del mundo
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mismo, y aún acerca de este Ecuador nuestro que ha de ser, 
con los siglos, la Meca o Centro de los estudios e investiga­
ciones cosmográficas y geográficas de todo el orbe. Por des­
gracia, estas ciencias precisamente, se encuentran todavía 
en pañales en el mundo, la C lim a to log ía  y la Oceanografía, 
y su consecuente necesaria, la Sociología c ientíf ica . Nues­
tros votos y anhelos deben ser, pues, porque a los ecuatoria ­
nos, a los hombres estudiosos de este c in tu rón  equinoccial 
del mundo, corresponda in ic ia r  un renacim iento  en los estu­
dios y concepciones hum bo ld t ianas  que aquí m ismo nacie­
ron con el númen del gran germano, acompañado de su ú n i­
co y pred ilecto  am igo  americano, nuestro qu iteño procer, 
Carlos M o n tú fa r .

Y, volvamos, ahora a exam ina r brevemente siquiera, el 
in fo r tu n io  de nuestros geógrafos ecuatorianos. El primero,
PEDRO V IC E N TE  M A L D O N A D O  Y  SO TO M AYO R, que,
apenas ha sido duran te  dos siglos ante las generaciones de 
ecuatorianos, poco menos que' una artís tica  efig ie. Su obra 
y su b iog ra fía  con finadas a una frase hecha, m ecán icam en­
te recitada en las aulas y en el pueblo. Fue necesario que el 
A teno  Ecuatoricno de estos nuevos tiempos quebrantase la 
indolencia  común de los demás tiempos ya corridos, para 
que hiciese rastrear las obras y los documentos abandonados 
en Europa con su inesperada muerte, a f in  de que ahora ten ­
gamos ya, por f in ,  un p r im er vo lúm en de esos documentos 
que en estas v itr inas  se exhibe. A l l í  leemos cómo el d in á m i­
co c ien tí f ico  M a ldonado  fue obstru ido porf iadam ente  en su 
empresa del cam ino  a Esmeraldas. Hubo hasta un cura fa ­
ná tico  que aun le excom ulgó y le agredió por el de lito  de es­
ta r  construyendo un cam ino  c iv i l iza d o r a través de su feudo 
parroqu ia l. Y, la oposición s istemática de no pocos de sus 
mismos com patrio tas, habría hecho fracasar desde su p r in ­
c ip io  la obra de M a ldonado , a no ser por el in te ligen te  y e f i ­
caz am pare del ¡lustre geógrafo y tan  progresista Presiden­
te de la A ud ienc ia  de Quito, Don Dionisio de A lcedo y Herre­
ra, que, a fo r tunadam en te  gobernaba entonces nuestro país.

El segundo, con enunc ia r su nombre, ya lo sabéis que es 
qu izá  la m ayor v íc t im a  que han hecho con su com patr io ta  
ciertos descaminados ecuatorianos. Ese es el adm irab le  pros­
c r i to  en v ida y en muerte, Padre, J U A N  DE VELASCO, quien, 
antes que un h is to r iador de nuestra Patria p r im it iva , es el 
geog ra f iado r o r ig ina l de ella, porque, cual n inguno, de los
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otros ni de estos tiempos, planteó el genuino modo de hacer 
Historia sobre bases filosóficas, científicas, in ic iando el es­
tudio por la Historia Natura l hasta cu lm inar en la H istoria 
Moral del hombre, ajustándose así, discretamente para su 
tiempo, en el criterio valientísimo de que el hombre está in ­
clusive en la escala zoológica y nó fuera de ella, ni que está 
desligado de los elementos físicos que le c ircundan ni de las 
épocas en que se desenvuelve. Contra el Padre Velasco, des­
pués de largos, larguísimos años de su muerte, se ha levanta­
do una moda snobístrca en su misma Patria, para atacarlo 
sin misericordia. Ha sido no sólo d ifamado, sino in fam ado 
con las más procaces acusaciones y epítetos denigrantes, a 
mansalva, porque ya el d ifun to  no puede defenderse por sí 
propio. Digo una moda y de snob,-prec¡samente para denun­
ciar el extranjerismo de la campaña, pues sus detractores 
nacionales ni siquiera tienen el triste mérito de la o r ig in a l i ­
dad para poder decir que han hallado ellos las falsías, las 
imposturas, las fábulas, las perniciosidades, ni las preten­
didas intenciones del Padre Velasco de arrancar una renta 
de proscrito mendigo forjando mentiras en una H istoria exal- 
tadora de su Patria. Todas estas monstruosas y temerarias 
inculpaciones, son, hasta literalmente, venidas de España a 
fines del Siglo pasado, hechura de los políticos españoles de 
una Corte decadente, que, fracasados en su aventura recon­
quistadora del V irreynato del Perú, en el asalto con la escua­
dra española de Méndez Núñez al Callao el 2 de Mayo de 
1866, optaron más bien en su derrota por el ya consabido re­
curso de los viejos políticos peninsulares de socavar y des­
prestigiar nuestras historias americanas para deb il i ta r el 
sentido nacionalista de nuestras nacionalidades. La táctica 
de los ataques contra el Padre Velasco ha radicado en pro­
curar que el pueblo ecuatoriano no lea su preciosa Historia 
del Reino de Quito, que no se la divulgue, y que tampoco se 
conozca el origen español y la tex tua lidad  española de los 
ataques contia  él. Así se dejaba al pre ju ic io a que obre con 

olgura. Pero, esta Exposición, Señores, tiene, por añad idu­
ra esta v irtua lidad, de que no hayan libros ocultos ni rega­
teados. Aquí están exhibidas las obras del Padre Velasco y 
también la d ia tr iba orig inal venida de España, e igualmente 
e p agio ecuatoiiano, palabra por palabra, de esa pólvora

i  * * i | «  | algunos desleales com- 
pa notas. Si el , c_.re Velasco ha escrito, como dicen sus ene­
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migos de España y del Ecuador, de memoria su obra histó­
rica, creo que debemos descubrirnos, ante este hombre, re­
verenciarlo  y adm ira r lo , por haber fo r jado  en el destierro y 
hasta en la cárcel una m entira  de la que cua lqu ie r otro pue­
blo del m undo estaría orgulloso, solamente por ser mentira  
tan  estupenda, que supera a la del Q u ijo te  de Cervantes, y 
que ha podido hacer creer a toda una nación que ésa es su 
h istoria , m inuc iosís im am ente  for jada.

El tercero es Don A N T O N IO  DE ALCEDO, el geógrafo 
qu iteño que, a fines del Siglo X V I I I ,  escribió la más grande, 
p ro l i ja  y suscinta Geografía de toda la Am érica , en forma 
de D icc ionario , como se acostum braba entonces, y que com­
prende desde el Canadá y Estados Unidos, hasta el Cabo de 
Hornos. No obstante que su obra consta de cinco gruesos 
volúmenes y de que constituye una clave de la Geografía an­
t igua  de todo el m undo americano, el nombre de A lcedo y 
su grandiosa obra, han perm anecido cerca de doscientos 
años casi ignorados en su propia Patria, siendo apenas co­
nocidos por uno que otro  erudito. No hace muchos años de 
que los c inco libros pergam inos de A lcedo le fueron o frec i­
dos en venta a ba jo  precio a la M u n ic ip a l id a d  de Quito  para 
su B ib lioteca, con la recomendación m uy expresiva de que 
"A lce d o  era un Teodoro W o l f  de los tiempos de la C o lon ia " ; 
pero el Concejo rechazó la o fe rta  razonando que "era un au ­
to r desconocido", sí, le era desconocido un A lcedo que na­
ció en este Quito, y cuya pa rt ida  de bau t izo  está en los libros 
parroqu ia les de la casa del frente  m ismo de esta Exposición, 
en El Sagrario o C ap il la  M ayor, no obstante que Panamá, 
M é jico  y aún España, han pretendido d isputarle  a Quito  la 
g loria  de ser cuna de tan em inente personalidad continen­
ta l. 'E n  hom enaje a la verdad, el M u n ic ip io  de Guayaquil se 
apresuró a a d q u ir ir  al t r ip le  del precio ese e jem pla r de la 
obra de A lcedo y aún puso a una de sus calles el nombre de 
este ilustre qu iteño, así como en España uno de sus mejores 
acorazados lleva el nombre de nuestro com patr io ta . Pero en 
Quito , no tiene ni una ca lle jue la  que le recuerde.

El cuarto  es tam b ién  el qu iteño Doctor M A N U E L  V I-  
L L A V IC E N C IO , p r im er geógrafo de la ya República Ecuato­
riana, a mediados del Siglo X IX ,  y que, tan to  por cronoló- 
logía, cuan to  por méritos, es para el Ecuador, lo que el geó­
g ra fo  Codazzi es para Colom bia  y para Venezuela, y lo que 
el gran Raim ondi es para el Perú. El doctor V il lav icencio ,
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curioso y oportuno es decirlo, estuvo emparentado, aunque 
lejanamente, con Pedro Maldonado, por V illav icencio, y con 
Carlos M ontú fa r, el dilecto amigo quiteño de Humboldt. 
Nuestro geógrafo republicano publicó de su personal labor 
y de su corto peculio la primera Geografía de lâ  Repúbli­
ca, del Ecuador, y el primer mapa de la República, el 
año de 1858. Estos fueron el libro y la carta geográfica de 
consulta en esos tiempos, hasta que, 34 años después, en 
1892, el geólogo alemán Doctor Teodoro W o lf  publicó 
su tra tado y su carta de Geografía del Ecuador. El c ien­
tíf ico  alemán, contratado por nuestro Gobierno para que 
escribiera estas piezas, no usó de la sufic iente a lteza mo­
ral para con su antecesor ecuatoriano V il lav icenc io , ca­
da vez que tuvo que c itarlo  o comentarlo con el claro in ­
tento de desprestigiar la obra de un precursor nacional 
que había trazado, pese a sus émulos, un patrón o mo­
delo de Geografía del Ecuador de corte nuevo para su época, 
de cuyo patrón ni el mismo reformador W o l f  pudo aparta r­
se, sino seguirlo con ideas y conocimientos científicos eu­
ropeos casi medio siglo más avanzados que los de V i l la v i­
cencio, pero, dentro del molde quiteño. No obstante que V¡- 
llivicencio fue mucho más conocedor que W o lf  de la orogra­
fía andina, y sobre todo, de la h idrografía  oriental del Ecua­
dor, W o lf ,  con tono burlesco dice en una nota de su Geo­
grafía las siguientes palabras textuales acerca de nuestro 
geógrafo quiteño: "El doctor V il l iv icenc io  no hace más que 
entretenerse en d ibu ja r los ríos del Oriente como t irabuzo ­
nes para salir de sus aprietos. . . "  Luego, ahora, después 
de cien años de haber V il l iv icenc io  d ibu jado los ríos del 
Oriente como tirabuzones, viene la Compañía petrolera 
Shell con su fo tografía  aérea a sacarle tr iu n fa n te  en lo que 
W o lf  llama aprietos77 de V illav icencio, demostrando, como 
lo podéis ver en los murros de gráficos de esta Exposición, 
que los ríos del Oriente han sido en verdad de un cauce que 
no puede describirse mejor en el mundo que comparándolos 
con tirabuzones . Y, es de mencionarse que antes de Vi11a- 
vi cene ¡o, todavía no habían hecho sus mediciones y cálculos 

i rográficos de los ríos amazónicos los eminentes c ien tí f i­
cos como Bates, Agazzis, W allace y Orton, quienes encon­
garon que el declive de tales ríos era apenas de un octavo 

ce pu gacla, copa de 3 a 4 m ilímetros por cada m illa  náutica 
de distancia. Cuando W o lf  escribió su Geografía del Ecua-
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dor, ya estaban hechos y publicados estos trabajos. Y, por 
añadidura, el capítu lo de V il lav icenc io  sobre el Oriente 
Ecuatoriano, tuvo que copiarlo W o lf ,  y es la mejor pieza que 
hasta ahora se haya escrito en todos los tiempos acerca de
nuestro Oriente. «».

Con todo, ante la debilidad mental de nuestros compa­
triotas donde hay enunciados extranjeros, el doctor W o l f  lo­
gró desacreditar a V il lav icenc io  en el m undo ecuatoriano, y 
hacerlo m ira r  como una mediocridad o poco menos. Sin em­
bargo, V il lav icenc io  m antuvo am istad por correspondencia 
o personal, con los mejores geógrafos europeos de su época, 
como Balbi, D 'Orbigny, Boussingault y J iménez de la Espa­
da, quienes le guardaron m uy singulares consideraciones. 
En el campo científ ico, V il lav icenc io  es una a ltís im a pero 
desconocida y o lv idada f igu ra  nacional. Fue médico y autor 
de un tra tado de Botánica ecuatoriana, fundador del prim er 
Jardín Botánico y del p rim er Museo de H istoria  N a tu ra l de.) 
Ecuador, además el fundador de la ciencia Paleontológica en 
nuestro país, pues fue él p r im er descubridor e investigador 
de los yacim ientos fósiles de Punín, Guaslán, Cha lán y 
Alangasí. Además escribió un Apéndice de su Geografía, 
modernizándola. Todo lo cual, quedó inédito por la muerte 
del autor. Para el Padre Velasco y para V il lav icenc io , no ha 
habido aquella socorrido excusa española de que ' lo s  crí­
menes de los españolas en Am érica , no fueron de ellos ni de 
España, sino del t iem po". Los errores de estos preclaros 
ecuatorianos, no han sido del tiempo, sino de ellos y sólo de 
ellos. . .

Por f in , Señores , el cuarto  es el General Don V íc to r 
Proaño, célebre descubridor y explorador del río hAorona. 
Sus compatrio tas no ha llaron manera de perdonarle que sea 
él y no un extran jero  el que descubra este río de los mejores 
del Oriente. Su o r ig ina lidad  vino a ser un delito. Es pasmo­
so ver ahora, al cabo de casi un siglo, cómo las energ ías ’in -_ 
telectircies y económicas de sus mismos paisanos se desgas­
taban en pub licar fo lle to  tras fo lleto, hoja tras hoja suelta, 
como si se tra ta ra  de una lucha de razas o de naciones, para 
el solo empeño de m ezqu inar y regatearle, si no de ob lite ­
rarle el crédito de ser el descubridor del río Morona, aquel a 
quien llam aban el " t i tu la d o  Segundo Color." en sus pasqui­
nes y "el Cojo M orona", por haber perdido una pierna en la 
ba ta lla  de Galte. A ún  llegaron a instar que el Congreso le
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negase lo pensión legal dG involidcz. El m artiro log io  ol que 
por GstG descubrimiento geográfico le sometieron süs com­
patriotas es inenarrable. El General Proaño, entre tanto, re­
cibía efusivas felicitaciones del Brasil y del Perú por su des­
cubrim iento; aún más el Emperador del Brasil le ofrecía una 
renta para que fuese a explorar los ríos brasileños, y el Go­
bierno del Perú, los ríos peruanos. A l f in , amargado el Gene­
ral Proaño por la ingra titud  de sus compatriotas, escribió un 
folleto in titu lado "En defensa de la ciencia Geográfica, 
etc.", en cuyas páginas, con una moderación y serenidad 
ejemplares, manifiesta a sus detractores que, siéndole impo­
sible ya la vida en su propia Patria, se retirará a buscar un 
albergue en el Perú, a donde, efectivamente, fue ahuyen­
tado, no sin que él prometiese que en cualq ier peligro de su 
Patria, estaría dispuesto a defenderla de agresiones injus- * 
tas. En Lima le fraquearon las facilidades de seguir exp loran­
do el Morona con dos vapores al mando de oficiales de la 
marina peruana, como lo hizo, y con un resultado que toda 
la diplomacia nunca alcanzó hasta entonces, o sea que en 
documentos oficiales el Perú reconociese que e! río Morona 
fue descubierto y explorado por el General ecuatoriano V íc ­
tor Proaño y afirmase el prefecto de Loreto que esta empre­
sa era de grandes promesas tanto para el desarrollo comer­
cial de la amazonia ecuatoriana como de la peruana, en la 
que, en tales tiempos estaban muy interesados, no sólo Bra­
sil, Perú y Bolivia, sino especialmente el Secretario de Esta­
do norte-americano, Mr. Clay, quien delegó a los oficiales 
de la marina americana- Herndon y Gibbcn para que estu 
diasen estos asuntos amazónicos desde los puntos de vista 
de los Estados Unidos. Hay una muy am plia  documentación 
respecto de ésto, señores, in fortunadam ente  muy poco cono­
cida por nuestros hombres.

El resultado de esta deslealtad contra el General Proa­
ño, ha sido, muy obviamente, que, corrido el tiempo, tenga­
mos ahora una profunda y tremenda cuña peruana, en nues­
tro te rr ito r io  Sud-oriental, con eje en el Morona y el más que 
simbólico hecho de que, casualmente, el Secretario de la 
Legación del Perú en los días del conflic to  de 1941 haya si­
do un señor Proaño, h ijo  del General ecuatoriano, Don V íc­
tor Proaño, ostracizado del Ecuador por su patrió tico  descu­
brim iento del río Morona. De esta manera habréis visto cuán 
inexorablemente se cumple aquello que antes he dicho, de
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que "menguado el espíritu, menguada la tierra. . . . "  Pues 
en verdad, los quebrantos terr ito r ia les del Ecuador, la pig- 
meización de su Geografía, se deben más a la obra sistemá­
ticamente negativa, egoísta y desnacionalizante de los ene­
migos internos trasminados por el complejo de in ferioridad, 
que a la expansionista de los émulos externos, quienes apro­
vechan bien de un campo abonado de dentro para a fu e ra . . .

No culpemos pues, tan to  a los errores de la ind iv idual 
d ip lomacia  ecuatoriana con las demás naciones, las t r ib u ­
laciones terr ito r ia les de luna menguante de nuestro país, 
sino a la fa lta  colectiva de d ip lom acia  de ecuatorianos entre 
sí, a esa hosca insociabilidad de crónico egoísmo intestino 
que hasta ha impedido, y que impide que el s in-igual Ecua­
dor pa ra los estudios de Geografía equinoccia l y m undia l, 
deje de constar en Am érica  como país único sin una 
Sociedad de Geografía, cuya sola existencia oportuna 
habría sido mil veces más eficaz y fruc tí fe ra  que el tan 
convencional y puramente ceremonioso recurso de la d i­
plomacia. Sin sociedades de Geografía no hay trad ic ión  geo­
grá fica , y sin trad ic ión  geográfica, no hay solidez, cohesión 
e in tegridad territoria les. Lo hemos visto. Una d ip lom acia  
apunta lada con " ju n ta s  consultivas" decorativas e im prov i­
sadas hasta con profanos en la Geografía, es un espectáculo 
triste, de permanente cap itu lac ión, de an tic ipada  derrota 
antes de com ba tir .  . .

Urge, pues, denunciar en todas partes, destru ir de to ­
dos modos ese morbo de la in fe r io r idad  y de la insoc iab il i­
dad egoísta que parasita al corazón y a la mente ecuatoria, 
na, sustituyéndolo con esa Regla de Oro de la a lteza moral 
de la to lerancia inte lectual, y de la solidaridad y respeto so­
cial, que son los que hacen la convivencia, la supervivencia, 
y el desarrollo pacífico y vigoroso de un pueblo o nación.

Os agradecemos v ivamente los miembros del Comité 
A/.aldonado por haber acudido a esta Exposición de Geogra­
fía Ecuatoriana, que no puede celebrarse de año en año, si­
no quizá, como lo véis, por su gran m agn itud  y categoría, 
sino acaso de siglo en siglo; y, personalmente, yo os agra­
dezco de corazón por haberos d ignado escucharme con ta n ­
ta gentileza e indulgencia, en este esfuerzo s ingu lar por ha­
cer una mejor P a tr ia . '

M uchas gracias. *
Luciano Ándrade Marín.


